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Angel Ibarra García. El Abuelo Inmortal 
Escultura en Bronce. 
Plaza Grand Bourg, Buenos Aires. 


En este magnífico grupo escultórico de bronce que representa una escena familiar de nuestro 
Libertador con sus dos nietas, María Mercedes y Joseafa Dominga, llama la atención la 
expresividad lograda en el rostro de San Martín, que denota paz y felicidad con una sonrisa 
apenas insinuada por sus labios y ojos. Junto a él puede apreciarse el inocente desenfado y 
naturalidad de las niñas en su trato con el abuelo. 
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Editorial 


En agosto de 1935, a poco más de dos años de la creación del Instituto 
Sanmartiniano, aparecía el N* 1 de la revista San Martín, que según el 
editorial firmado por el Dr. José Pacífico Otero tenía una finalidad 
eminentemente docente. 


Durante 20 años se publicaron 36 números que contribuyeron a 
hacer conocer diferentes aspectos de la vida ejemplar y acción del Padre de 
la Patria, así como a difundir las actividades del Instituto. En septiembre de 
1955 salió el último número de la revista. Diversos factores impidieron que 
continuara su publicación. 


Hoy, el Instituto Nacional Sanmartiniano tiene la satisfacción de 
presentar el primer número de la 2* (segunda) Época. Su objetivo es el 
mismo que se propuso el fundador del Instituto y nuestra aspiración es llegar 
atodas las Asociaciones Culturales Sanmartinianas que funcionan a lo largo 
y a lo ancho del territorio nacional y a todos los compatriotas que se 
interesan en el conocimiento de la personalidad ejemplar del Padre de la 
Patria. 


En sus páginas intentaremos reflejar la vida del Instituto, hacer 
conocer la actividad relacionada con la figura del General San Martín y 
difundir aspectos de su vida y obra. Esperamos que esta revista ayude a 
establecer un contacto estrecho con quienes admiran al Libertador y ayude 
a lograr que los argentinos lo tengamos más presente en nuestros corazones 
que en el mármol, la piedra o el bronce que lo inmortaliza en todas las 
ciudades de nuestra Patria. 
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Los Padres de José San Martin 


Camino a Santiago, en la Región de 
Palencia, atravesado por la calzada 
romana se encuentra el pueblo de 
Cervatos de la Cueza. Allí, el 3 de 
febrero de 1728 -presagiosa fecha de 
futuras glorias- en un hogar sencillo y 
austero nació Juan de San Martín. 
Luego de una juventud en la dureza 
en las tareas de labriego, ayudando a 
su padre, alos dieciocho años de edad 
ingresó al Ejército y como se cree, 
jamás volvió al lugar de su nacimiento. 
Incorporado al Regimiento de Lisboa 
prestó servicios en él durante más de 
diecisiete años. A mediados de 1764 
pasó al Río de la Plata, alcanzando 
luego el grado de teniente. Y si en el 
trajinar de esa carrera en Europa y 
Africa le faltaron ocasiones para 
demostrar su valor, daría en América 
sobradas pruebas de éste y de su 
rectitud, eficiencia y capacidad como 
hombre de gobierno al ser designado 
instructor en el Batallón de 
Voluntarios Españoles de Buenos 
Aires, primero y luego, administrador 
en las posesiones jesuíticas -durante y 
después del extrañamiento de la 
Orden- en la Calera de las Vacas, 
hacia fines de 1767, con el grado de 
ayudante mayor. 

Por aquella época, durante una de sus 
estadías en Buenos Aires, conoció a 
una joven castellana, doña Gregoria 
Matorras del Ser, hija de Domingo y 
María. Había nacido en un pueblo 
vecino a Cervatos, llamado Paredes de 
Nava, el 12 de marzo de 1738. Al igual 
que Juan la vida fue dura para 
Gregoria. Alos seis años perdió a su 


Diego Ignacio Sarcona e 


madre y debió atender junto a sus 
cinco hermanos las tareas del hogar. 
En 1767 y con treinta años de edad 
arribó al Río de la Plata en compañía 
de su primo Jerónimo, futuro 
conquistador del Chaco. 

Los futuros padres de José de San 
Martín se encontrarían en Buenos 
Aires lejos de la tierra palentina que los 
vio nacer y, en 1770, ante la premura 
del retorno a su puesto, Juan otorgaría 
poder para casarse con ella. 

En su destino de La Calera de las 
Vacas, donde se instalarían nacieron 
los primeros tres hijos del matrimonio: 
María Elena (1771), Manuel Tadeo 
(1772) y Juan Fermín (1774). La 
eficiencia y rectitud de la 
administración de Juan de San Martín 
fue conocida por el Ministro de Indias 
y por ello, el gobernador de Buenos 
Aires lo designó en 1775 Teniente 
Gobernador del Departamento de 
Yapeyú, una importante jerarquía para 
un extenso territorio que comprendía 
San Francisco de Borja; Santo Tomé, 
La Cruz y Nuestra Señora de los Reyes 
de Yapeyú. Allí nacieron Justo Rufino 
(1777) y el más pequeño, José 
Francisco el 25 de febrero de 1778. 

En diciembre de 1780, Juan fue 
reemplazado por el Virrey Vértiz en el 
gobierno de aquel territorio por 
desavenencias con las poblaciones 
indígenas. Las autoridades darían 
muestra del agradecimiento en los 
siguientes términos “Debemos decir 
que ha sido muy arreglada (su 
administración) y ha mirado nuestros 
asuntos con amor y caridad, sin que 
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para ello faltase lo recto de la justicia y 
esta distribuida sin pasión por lo que 
quedamos muy agradecidos todos a 
su eficacia y celo” 

En 1784, y luego de una breve 
residencia en Buenos Aires, toda la 
familia regresó a la Península. Juan 
solicitó allí una ocupación digna de su 
esfuerzo y entrega en el servicio y 
suficiente para encarar la educación 
de sus cinco hijos. Después de tantas 
gestiones burocráticas los San Martín 
se instalaron en Málaga, destino del 
jefe de la familia, ahora con el empleo 
de capitán. 

Con su salud resentida, Juan falleció el 
4 de diciembre de 1796, alos sesenta y 
ocho años de edad y aunque no 
cumplió sus anhelos de realización en 
su carrera militar dejó el mundo con la 
tranquilidad de haber dado lo mejor a 
sus cinco hijos. 

Doña Gregoria murió en Orense el 28 
de marzo de 1813, acompañada por 
su hija María Elena y su esposo -con 
quienes vivían- y con el entrañable 
recuerdo de sus hijos varones en 
servicio en distintas partes de un 
imperio que se resquebrajaba. 
Indudablemente José de San Martín 
heredó de sus padres los valores que 
los hicieron ejemplares. El esfuerzo y 
la dedicación. La rectitud, el desinterés 
y la eficiencia que fueron el referente 
de todas sus empresas futuras. Todo el 
amor que recibió en aquel hogar lo 
trasmitiría a su hija y sus nietas y el 
recuerdo de sus padres y de los valores 
por ellos inculcados vivirian en él hasta 
el fin de sus días. 

Hace algunos años, pese a la gran 
cantidad de documentos auténticos y 
protocolizados (vgr.: la solicitud de 
ingreso al Regimiento de Murcia 
presentada en Málaga el 1? de julio de 


1789 , la manifestación de última 
voluntad de su madre dada en Madrid 
el 10 de julio de 1803, donde declara 
que de su matrimonio "me quedaron 
cinco hijos legítimos: Manuel Tadeo, 
Juan Fermín, Justo Rufino, José 
Francisco y María Elena de San 
Martín”.; el acta de casamiento del 
teniente coronel José de San Martín 
con doña Remedios de Escalada en 
Buenos Aires el 12 de septiembre de 
1812 ; los testimonios de antiguos 
pobladores de Yapeyú registrados por 
el presbítero Maldonado, etc.), y a 
partir de impugnables argumentos se 
cuestionó a Juan y Gregoria el carácter 
de padres biológicos del Libertador. 
Esta postura se fundaba en un 
documento manuscrito de 1877 de 
aparente autoría de una hija de Carlos 
María de Alvear de nombre Joaquina 
en la que sostenía que José de San 
Martín había sido engendrado por su 
abuelo don Diego de Alvear y Ponce 
de León y una indígena correntina. A 
partir de allí, una pequeña porción de 
descendientes de la familia Alvear en 
base a relatos que -según dicen- se 
transmitieron en el seno familiar 
reconstruyó las circunstancias en las 
que habría tenido lugar el contacto 
entre la aborigen y el marino en 1778, 
en oportunidad de desarrollar éste su 
labor como oficial científico a cargo de 
la segunda comisión demarcadora de 
límites, en cumplimiento del Tratado 
suscripto por España y Portugal en San 
Iidefonso el 1% de octubre del año 
anterior. Dicha comisión tenía a su 
cargo el establecimiento de la línea 
divisoria entre los dominios de ambas 
coronas en América. 

Alvear dejó asentadas sus 
observaciones en un diario de viaje del 
que existen numerosas copias. De 


todas ellas se advierte -de puño y letra 
del marino- que fue sólo a partir de la 
Navidad de diciembre de 1783 que 
partía desde Buenos Aires para 
efectuar su comisión de demarcación 
de los ríos Paraná y Uruguay, fecha a 
partir de la cual pudo hallarse en las 
zonas aledañas a las misiones 
guaraníticas . 

Coincidente con lo señalado es el 
nombramiento como "Primer 
Comisario de la Segunda División de la 
Demarcación de Límites entre los 
Dominios de España y Portugal, por el 
señor Virrey de Buenos Aires” firmado 
en esta ciudad a cuatro de marzo de 
1784. Este documento se encuentra 
contenido en Sabina de Alvear y Ward, 
Historia de don Diego de Alvear y 
Ponce de León, apéndice n*2, Madrid, 
1891 .. La autora explica allí por qué 
no partió en 1778 como señalan los 
relatos familiares: ”...para mandar una 
de estas cinco divisiones fue 
nombrado por España Diego de Alvear 
a propuesta del Cuerpo General de la 
Armada con el título de Comisario de la 
demarcación de límites en 30 de marzo 
de 1778; ...No hubo de surtir efecto 
este primer nombramiento por 
oposición que a los marinos hizo el 
Virrey de Buenos Aires, Sr. Vértiz, que 
propuso otras personas de su 
devoción, por lo que aquellos fueron 
relevados por el Ministro de Indias, Sr. 
Gálvez, pero no accediendo el Rey en 
su ilustrada imparcialidad a este 
arreglo, ...fueron presentados y 
nombrados definitivamente en 1783 
los capitanes de navío y de fragata José 
Varela y d. Félix Azara ... y el mismo 
Alvear”. 

¿Donde estuvo antes de su partida? El 
reconocido historiador Ricardo Piccirilli 
en sus datos biográficos consigna que 


"En este mismo año -1777- las cortes 
de Madrid y Lisboa celebraron un 
acuerdo para zanjar las dificultades en 
las cuestiones de límites en la América 
del Sud, firmado en San lldefonso y 
mientras se aprestaba la importante 
expedición que tendría a su cargo las 
tareas necesarias, el teniente de navío 
Alvear fue comisionado para 
permanecer a la altura de Río de 
Janeiro, con su buque de vigilancia 
por las noticias de que una escuadra 
inglesa se aprestaba para pasar al Río 
de la Plata. Arregladas las 
expediciones, la que Diego de Alvear 
(sic) que había sido designado 
comisario de la Partida Demarcadora, 
salió de Buenos Aires el 25 de 
diciembre de 1783...” . En el mismo 
sentido, Pedro de Angelis y Sabina de 
Alvear y Ward quienes señalan " 
Salió después para Río de Janeiro y 
recorrió las costas del Brasil 
mandando varios buques menores, 
...en la guerra de los cuatro años 
contra los ingleses...”, clara 
apreciación que confirma que no 
pudo comenzar su expedición sino 
hasta diciembre de 1783. 
Para esta fecha la familia San Martín, 
con sus cinco hijos -según afirma el 
escribiente naval- estaba embarcada 
en la fragata Santa Balbina rumbo a 
España para llegar a Cádiz en marzo 
de 1784, según el número de ese mes 
del "Mercurio de España” . José 
Francisco ya tenía seis años de edad. 
Documentadamente podemos 
entonces dar certeza que habiendo 
estado destinado a servicios de 
vigilancia en la costa de Brasil desde 
principios de 1777 y por varios años 
no pudo estar en las Misiones al 
mismo tiempo y sí mucho después, al 
iniciar su comisión científica. 
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Un segundo aspecto es el relativo a la 
memoria de Joaquina. 

El hallazgo de otro documento pone 
serias dudas sobre la veracidad de sus 
afirmaciones. En el Archivo del Museo 
Histórico Provincial de Rosario "doctor 
Julio Marc", fue encontrado un 
expediente judicial sustanciado en el 
año 1877 que hace tambalear con un 
efecto lapidario las afirmaciones de la 
nieta de don Diego de Alvear. Dichas 
actuaciones, caratuladas "1877. don 
Agustín Arrotea sobre nombramiento 
de tutor de su esposa” tramitaron por 
ante el juzgado civil de Rosario bajo el 
expediente n* 84, cuyo titular fue el 
juez Nicasio Marín. En octubre de ese 
año, Agustín Arrotea, un adinerado 
comerciante quien se había casado en 
1848 con Joaquina de Alvear, solicitó 
se lo nombre tutor y curador de su 
esposa en atención a su estado de 
incapacidad. Corrido el 
correspondiente traslado al Defensor 
General, el juez nombró tutor especial 
para ser oída en juicio a Lisandro 
Paganini, pariente de la señora. Este 
solicitó la realización de un 
reconocimiento médico, petición 
aceptada por el Defensor General y 
por el mismo esposo. Un facultativo 
oficial -el médico de policía, doctor Luis 
Vila- y otro propuesto por Paganini - 
doctor Domingo Capdevila- 
practicaron un examen médico a doña 
Joaquina a fin de "determinar si sus 
facultades intelectuales gozan de su 
integridad normal", según disposición 
del juez de la causa. 

Practicado el examen, los facultativos 
emitieron un contundente informe. 
Los que siguen son algunos detalles 
del mismo: 

....Su modo de expresarse es fácil, 
elegante y lúcido, pero sus palabras 


son dichas lentamente y en un tono 
declamatorio, tomando su rostro una 
expresión de fijeza notable, pero que 
cambia repentinamente cuando hace 
alguna confidencia”..."Hay en ella una 
afición desmedida a la literatura; cada 
día ofrece algún nuevo trabajo que 
con el nombre de “Cuadros Vivos” 
dedica a personas que le están ligadas 
por el parentesco, pero especialmente 
a las que ocupan una posición 
espectable: el Papa, Thiers, etc. En 
todos estos escritos se puede notar 
que hay una exaltación de la 
imaginación que llega hasta constituir 
un estado morboso." 

“Al leer sus producciones repite a cada 
instante el alto concepto que tiene de 
su inteligencia. Se considera un genio 
que no puede ser comprendido por 
las personas que la rodean”..."Hemos 
averiguado que en algunas ocasiones 
se han producido alucinaciones de la 
vista y del oído. Cree haber oído voces 
extrañas que la invitaban a estar 
tranquila y en otras ocasiones ha 
tenido apariciones que la exhortaban 
a lo mismo. Todas éstas no son sino 
ilusiones sensoriales que revelan la 
exaltación de un cerebro enfermo" 
Llegando finalmente a sus 
conclusiones, los expertos expresan: 
"En resumen, creemos en vista de los 
datos que preceden y por la 
observación detenida a que la hemos 
sometido que el estado mental de esta 
señora no está en su integridad 
normal y que se halla bajo la influencia 
de lo que Esquirol y otros autores han 
designado con el nombre de 
erotomanía. Al clasificar de esta 
manera la enfermedad, hemos tenido 
en cuenta que esta monomanía la 
consideran los autores como una 
forma de locura idiopática en que la es 


imaginación es la única alterada y que 
setraduce por un afecto excesivo hacia 
un objeto real o imaginario”. 
En una resolución fechada en Rosario, 
el 5 de diciembre de 1877, el juez 
Marín designó tutor legítimo a su 
esposo don Agustín Arrotea 
"resultando del informe facultativo de 
fs. 10 que doña Joaquina Alvear de 
Arrotea se encuentra en estado de 
demencia...” 

Sus afecciones fueron tan graves que 
en 1884 la encontramos internada en 
una casa de sanidad -como antes se 
llamaban a los hospitales psiquiátricos- 
"desde hace unos cuantos años, por 
haber perdido la razón”. Ello surge de 
las actuaciones labradas por la 
Comisión de Guerra y Marina del 
Congreso de la Nación ante la solicitud 
de una pensión graciable efectuada 
por el nuevo curador de la señora, ya 
viuda. Finalmente fue beneficiada con 
una pensión equivalente al sueldo 
íntegro correspondiente a la clase de 
su padre, el general Carlos María de 
Alvear "a fin de que sea toda ella 
destinada a sostener la enferma en el 
manicomio...”. 

La existencia de una declaración 
judicial de demencia al habérsele 
comprobado a través de un dictamen 
facultativo serios trastornos psíquicos, 
contemporánea a las expresiones 
contenidas en sus memorias -aspecto 


nada desdeñable, por cierto- habla de 
la inconsistencia de una afirmación 
sobre la que se construyó dicha 
tradición familiar. Viciada en su origen, 
la veracidad de los hechos que esa 
transmisión recoge es seriamente 
cuestionable por no ser competente la 
fuente de la que surge. 

Por ello, cuando se pretende modificar 
un hecho avalado por numerosos 
documentos y universalmente 
aceptado por importantes 
historiadores -el que señala a Juan de 
San Martín y Gregoria Matorras como 
los padres del prócer- dicho 
cuestionamiento debe sustentarse 
sobre sólidas bases para que el rigor 
científico sea el medio y el fin de la 
investigación histórica. Ello implica la 
adecuada utilización de las 
herramientas que la disciplina brinda, 
determinantes de la seriedad de una 
investigación y de sus conclusiones. 
Cuando estos instrumentos son 
utilizados indebidamente, huérfano 
del rigor y la seriedad que deben 
primar en una investigación que se 
precie de tal, sus conclusiones suelen 
ser la consecuencia de 
interpretaciones forzadas y 
desprovistas del aporte documental 
que de suficiencia a una hipótesis 
cayendo, por ello, fuera del campo del 
conocimiento histórico. 
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El plan estratégico continental 
del general San Martín 


El General José de San Martín fue sin 
duda el más competente conductor 
militar de la guerra de la 
independencia. 

Sus largos servicios en el Ejército 
Español le dieron una excelente 
formación profesional y una vasta 
experiencia de guerra en los más 
variados teatros de operaciones. Y a 
esa Capacidad la puso al servicio de 
una causa: la de la independencia de 
su Patria y de todo el continente. Su 
aporte más grande fue la concepción y 
ejecución de su plan estratégico 
continental, que cambió el curso de la 
guerra. 

A fines de 1813 y ante la derrota del 
general Manuel Belgrano en la 
segunda campaña al Alto Perú, e 
gobierno decidió relevarlo por e 
coronel San Martín, quien asumió e 
comando del Ejército del Norte, que se 
concentró en San Miguel de Tucumán. 
En esta ciudad, San Martín concibió su 
plan estratégico continental. 

Hasta entonces, los ejércitos patrios 
procuraban recuperar el territorio del 
antiguo virreinato. San Martín estaba 
convencido que los pueblos de 
Hispanoamérica serían todos 
independientes o ninguno llegaría a 
serlo. Entendía que el objetivo debía 
ser el Perú, centro del poder realista en 
la América del Sur. Y que el camino 
para llegar a Lima no podía ser a través 
del Alto Perú, sino por Chile y desde allí 
en una operación anfibia. San Martín 
fue quien hizo que la Revolución de 
Mayo trascendiera más allá de 
nuestras fronteras y adquiriera nivel 
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continental. Esta idea se materializó 
en su plan estratégico continental. 
Este plan nunca fue plasmado en un 
documento escrito, pero podemos 
mencionarlo, siguiendo al destacado 
historiador militar coronel Leopoldo 
Ornstein, de la siguiente manera: 
Invadir a Chile atravesando la 
cordillera de los Andes con dos 
agrupaciones principales por Los 
Patos y Uspallata y varios 
destacamentos menores por otros 
pasos. Aniquilar a los realistas en Chile 
y ejecutar una operación anfibia sobre 
el Perú hasta tomar Lima a fin de 
decidir la guerra en el corazón de la 
dominación realista. Mientras tanto, el 
Ejército del Alto Perú debía adoptar 
una actitud defensiva con las fuerzas 
indispensables, organizando y 
preparando el resto para tomar 
oportunamente la contraofensiva, 
operando armónicamente con los 
ejércitos patriotas que actuarían en el 
Pacífico. 

El primer historiador que escribió 
sobre el plan fue Vicente Fidel López 
en su libro “La Revolución Argentina”, 
publicado en 1881. En él cita la carta 
que San Martín habría escrito a Nicolás 
Rodríguez Peña desde Tucumán el 22 
de abril de 1814, en la que le decía: 
“No se felicite, mi querido amigo, con 
anticipación de lo que yo pueda hacer 
en ésta.... La Patria no hará camino 
por este lado del norte que no sea una 
guerra permanente defensiva, 
defensiva y nada más; para eso bastan 
los valientes gauchos de Salta con dos 
escuadrones buenos de veteranos... 


Ya le he dicho a usted mi secreto . Un 
ejército pequeño y bien disciplinado 
en Mendoza para pasar a Chile y 
acabar allí con los godos, apoyando 
un gobierno de amigos sólidos, para 
acabar también con los anarquistas 
que reinan; aliando las fuerzas 
pasaremos por el mar a tomar Lima; 
ése es el camino y no éste, mi amigo. 
Convénzase usted que hasta que no 
estemos sobre Lima la guerra no se 
acabará. Deseo mucho que nombren 
ustedes alguno más apto que yo para 
- este puesto; empéñese usted para que 
venga pronto ese reemplazante, y 
asegúreles que yo aceptaré la 
Intendencia de Córdoba. Estoy 
bastante enfermo y quebrantado; ... Lo 
que yo quisiera que ustedes me dieran 
cuando me restablezca es el gobierno 
de CUYO vs 

El general Bartolomé Mitre reprodujo 
esta carta en su “Historia de San Martín 
y de la emancipación sudamericana”, 
pero posteriormente le surgieron 
dudas sobre su autenticidad y al 
consultar a López sobre el tema, éste le 
contestó que era “un trasunto que hice 
de memoria de la carta del general San 
Martín al señor Rodríguez Peña”. En 
1917 Carlos M. Urien puso en duda la 
autenticidad de la carta y 
posteriormente otros historiadores 
fueron de la misma opinión, entre ellos 
Julio Cánter, Ricardo Piccirilli, Roberto 
Marfany, AJ. Pérez Amuchástegui, 
Vicente Sierra y Héctor Piccinalli. 
Actualmente, la mayor parte de los 
historiadores no cree en su 
autenticidad. 

De todas maneras, en la mencionada 
carta se esboza el plan estratégico 
continental, aunque no se lo enuncia 
completo, por cuanto se omite la fase 
final de la operación ofensiva del 


Ejército del Norte a través del Alto 
Perú, para conformar un movimiento 
de pinzas con el Ejército Libertador 
Unido que desembarcaba en el Bajo 
Perú. 

San Martín consiguió ser nombrado 
gobernador intendente de Cuyo y allí 
pudo dedicarse a organizar el que 
sería el instrumento para ejecutar su 
plan, el Ejército de los Andes. 

En los últimos años, se ha cuestionado 
la paternidad del plan estratégico 
continental relacionándolo con el que 
un general inglés había preparado 
algunos años antes. Vamos a analizar 
la originalidad del plan. 

En las Provincias Unidas hubo algunos 
planes concebidos antes que San 
Martín pusiera en ejecución el suyo. El 
primero de ellos fue el del teniente 
coronel Enrique Paillardelle. Este era 
un oficial de origen francés al servicio 
de las Provincias Unidas que con fecha 
29 de noviembre de 1813 elevó desde 
Mojos (Alto Perú) al comando del 
Ejército del Norte un plan en el que 
comenzaba expresando que la 
experiencia demostraba “la 
imposibilidad de vencer al enemigo de 
Potosí para arriba, sino con mucha 
dificultad y peligro eminentísimo. En 
cambio la costa atlántica ofrecía un 
punto ventajosísimo para una 
empresa ofensiva con corto número 
de tropa. La ciudad de Arica debía ser 
la base, pues ella y su morro es casi de 
igual naturaleza que el peñón de 
Gibraltar, y fortaleciéndose se hace 
inexpugnable.” Instalados en él, se 
entusiasmarían los pueblos del otro 
virreinato (el del Perú), se le quitarían a 
Pezuela los auxilios que recibía y se 
conservaría un puerto que podía ser 
útil para muchos casos. “Si se quiere 
encender el fuego más adentro, desde 
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allí se introduce la libertad de los 
negros hasta el mismo Lima, y 
pasando éstos de más de ochenta mil 
queda el ejército cortado, Lima 
cercada y el fuego metido en sus 
murallas”. 

Si el gobierno no se avenía a declarar 
la libertad de los negros, se podría 
poner en pie de guerra un ejército de 
mil a mil quinientos hombres, “y 
encendida la costa se puede correr la 
llama al Cuzco y demás provincias”. 
Para ese menester sería necesario 
conducir dicha tropa por Chile, y 
“embarcándose en Valparaíso viniese 
a desembarcar en las inmediaciones 
de Arica”, al mismo tiempo que el 
ejército al mando de Belgrano se 
mantuviera entre Suipacha y Tupiza. 
Este plan sin duda fue conocido por 
San Martín. Respecto de su autor, 
podemos agregar que San Martín le 
dio la responsabilidad de un curso de 
artillería y geometría que instrumentó 
para los oficiales del Ejército del Norte 
en su plan de reorganización de esa 
fuerza. Posteriormente pasó 
destinado a Buenos Aires, donde 
durante el breve y desafortunado 
gobierno del general Carlos María de 
Alvear, se desempeñó como 
presidente del consejo de guerra que 
condenó a muerte al capitán Úbeda, 
que fue ejecutado el 27 de marzo de 
1815 por “hablar mal del gobierno”. Al 
caer Alvear, Paillardolle fue a su vez 
condenado y fusilado por este hecho. 
Pero éste no sería el único plan para 
operar a través de Chile. El general 
chileno José Miguel Carrera elevó al 
gobierno argentino el 8 de mayo de 
1815 uno que propiciaba cruzar los 
Andes con 500 chilenos y 1.000 
fusiles de reserva en dirección a 
Coquimbo. Aquí levantar el pueblo 


formando un ejército para recuperar 
Chile, especulando con la defección 
de las fuerzas realistas. Era 
evidentemente un plan carente de 
viabilidad. 

A su vez el general Bernardo 
O'Higgins proponía formar un ejército 
argentino de 4.000 infantes, 1.300 
hombres de caballería, 400 artilleros y 
efectivos de ingenieros para operar en 
tres divisiones: la izquierda por 
Arauco, la del centro, que sería la 
principal por el Planchón y la derecha 
en dirección a Coquimbo, mientras 
una cuarta división haría una 
operación anfibia desembarcando en 
Carampangue. 

El 16 de diciembre de 1815 el Dr. 
Manuel Ignacio Molina, comisionado 
por los cabildos de Cuyo, elevó al 
gobierno un plan que preconizaba la 
necesidad de una campaña para 
libertar Chile. Producida ésta, excitaría 
el espíritu de los peruanos al 
levantamiento. Era sin duda el esbozo 
del plan de San Martín. 

El 20 de mayo de 1816, tres meses 
después de dejar la cartera de guerra, 
Tomás Guido elevó un plan al director 
supremo que proponía que a 
principios de diciembre un ejército de 
4.000 hombres invadiera Chile 
mientras se mantenía una actitud 
defensiva en el Alto Perú. Una fuerza 
naval tomaría contacto por 
Coquimbo. Tomado Chile, se invadiría 
con 500 hombres el Perú por 
Moquegua y se pasaría a la ofensiva 
en el Alto Perú. Este plan estaba 
basado en el que ya estaba 
desarrollando San Martín. Sin 
embargo, Carlos Guido y Spano 
pretendió, impulsado sin duda por su 
amor filial, que en este plan se habría 
inspirado el Libertador. 


Veamos a continuación cuales fueron 
los planes británicos de conquista en 
Hispanoamérica. Durante el gobierno 
de Cromwell en 1654 se preparó el 
proyecto occidental para hacer pie en 
las posesiones españolas en América y 
al año siguiente los ingleses ocuparon 
Jamaica. En 1670 el tratado de Madrid 
dio base a la preponderancia británica 
en los dominios españoles; los 
intereses de los comerciantes ingleses 
se convirtieron en objetivos 
nacionales. 

En 1711 se concibió “Un proyecto 
para humillar a España”, que se 
publicó en 1739. En él se preveía una 
expedición integrada por ocho 
buques de guerra y cinco oO seis 
transportes con 2.500 hombres de 
desembarco para tomar Buenos Aires. 
En 1713 el gobernador de las 
Bermudas John Pullen le escribió al 
conde de Oxford que el Río de la Plata 
era el lugar mejor situado para 
establecerse. En ese mismo año, 
dando término a la guerra de sucesión 
de España, el tratado de Utrecht y la 
paz de Rastadt dieron ventajas a la 
economía inglesa en Hispanoamérica; 
entre ellas se encontraba el derecho a 
instalar asientos de negros esclavos. 
Durante la guerra de los siete años, los 
ingleses intentaron apoderarse de 
Buenos Aires, para lo cual enviaron 
una escuadra anglo-portuguesa a 
órdenes del comodoro Mac Namara, 
la que fue derrotada por las fuerzas del 
gobernador de Buenos Aires, general 
Pedro de Cevallos en la Colonia del 
Sacramento el 5 de enero de 1763. En 
el combate fue hundido el navío “Lord 
Clive”, en el que el comandante inglés 
izaba su insignia. 

En 1790 el venezolano Francisco de 
Miranda propuso al primer ministro 


William Pitt promover la 
independencia hispanoamericana. 
Para ello sugería enviar dos 
expediciones: una a las costas de 
Venezuela bajo el mando del general 
Archibald Campbell y otra para asaltar 
Buenos Aires con el general James 
Henry Craig. Esta propuesta tenía 
base en un incidente producido en 
Nootka, Columbia Británica, pero la 
diplomacia española paralizó el 
conflicto y el plan fue desechado. 

En 1796 estalló la guerra entre Gran 
Bretaña y España: Nicholas Vansittart, 
lord Bexley, propuso en septiembre el 
envío de naves de reconocimiento al 
Río de la Plata e instrucciones al 
general Arthur Wellesley (el futuro 
Lord Wellington) para disponer el 
embarque de tropas de la India, pero 
la situación europea lo impidió. 

En 1799, 1800 y 1801 hubo nuevos 
planes con objetivo en Buenos Aires 
que no prosperaron. 

En 1800 Sir John Coxe Hippisley envió 
un memorial a Henry Dundas, 
ministro de guerra en el gabinete de 
Willian Pitt y simultáneamente dio una 
copia al general Sir Thomas Maitland, 
pidiéndole un plan para la operación 
militar. 

Maitland preparó su plan, que preveía 
conquistar Buenos Aires con 4.000 
infantes, 1.500 hombres de caballería 
y artilleros; con parte de esas tropas 
tomar Mendoza. Después cruzar los 
Andes para unirse a otra expedición. 
Ésta estaría integrada por 3.000 
infantes, 400 jinetes y artilleros, la 
mitad de los cuales provendrían de 
Gran Bretaña y el resto de la India. Esta 
expedición llegaría por el Pacífico, 
desembarcando en Valparaíso para 
tomar después Santiago. Si se tenía 
éxito en dominar Chile, el Perú 
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quedaba expuesto y sería el siguiente 
objetivo, al que seguiría Quito. Pero el 
27 de marzo de 1802 se firmó la paz 
de Amiens y el plan fue archivado. 

En 1804 Pitt era nuevamente primer 
ministro y Henry Dundas, ahora 
vizconde Melville, primer Lord del 
Almirantazgo. Miranda intentó 
reflotar los planes aprovechando la 
nueva guerra con España. 
Conjuntamente con Melville y el 
comodoro Home Popham definieron 
los planes. Miranda invadiría 
Venezuela desde Trinidad, Popham 
atacaría Buenos Aires desde Europa y 
también se enviarían otras 
expediciones a Valparaíso con tropas 
de Nueva Gales del Sur, Australia y a 
Panamá y Lima con tropas 
provenientes de la India. 

Pero Gran Bretaña formó la tercera 
coalición contra Francia con Austria y 
Rusia y Melville cayó como 
consecuencia de una malversación y 
estos planes también fueron 
desechados. 

Después de eso, el comodoro Home 
Popham propuso tomar el Cabo de 
Buena Esperanza, perteneciente a 
Holanda, aliada de Francia. Una 
expedición comandada por el general 
Sir David Baird la conquistó en enero 
de 1806. Popham persistía en su 
ambición de tomar Buenos Aires y con 
un contingente de poco más de 1.000 
hombres de los que habían triunfado 
en El Cabo, puestos bajo el mando del 
general William Beresford logró su 
objetivo en junio de 1806. Fue la 
primera invasión inglesa. 
Simultáneamente con la expedición al 
Cabo se produjo la de Miranda a 
Venezuela en septiembre de 1805 con 
mercenarios imgleses y 
norteamericanos, pero fue derrotado 


por sus compatriotas. 

El éxito de Beresford impulsó al 
gobierno británico a decidir 
conquistar la América Española. En 
agosto de 1806 zarpó del Cabo el 
coronel John James Backhouse con 
2.178 hombres hacia Buenos Aires. En 
octubre partió desde Gran Bretaña el 
general Sir Samuel Auchmuty con 
3.610 hombres hacia el Río de la Plata 
y al mes siguiente hizo lo propio el 
general Robert Craufurd con 4.700 
hombres para conquistar las costas 
chilenas y hacer de Valparaíso la base 
de operaciones en el Pacífico. Pero la 
noticia de la reconquista de Buenos 
Aires por el brigadier Santiago de 
Liniers hizo que todas estas fuerzas 
convergieran sobre la Banda Oriental, 
en lo que sería la base de la segunda 
invasión inglesa. El fracaso de ésta 
motivó que los ingleses abandonaran 
sus planes de conquista militar de la 
América del Sur. 

En cuanto a la inspiración de San 
Martín en el plan del general Maitland, 
como frecuentemente se afirma desde 
hace unos años, podemos hacer el 
siguiente análisis. Quien dio a conocer 
el plan de ese militar británico fue el Dr. 
Rodolfo Terragno en un artículo en la 
revista “Todo es historia” en 1986 y 
posteriormente lo amplió en su libro 
“Maitland y San Martín” en 1998. El 
autor hace un profundo análisis del 
plan que descubrió en archivos 
británicos y dice que San Martín podría 
[en condicional) haberse inspirado en 
él por las similitudes que le encuentra 
con el plan estratégico continental. A 
partir de entonces, en varias 
publicaciones se ha sostenido que San 
Martín aplicó un plan inglés, lo que 
nunca afirmó el autor del trabajo. 

Si analizamos el plan Maitland, 


encontramos enormes diferencias; las 
principales son: 

1)Un papel fundamental en su plan 
correspondía a la expedición naval 
que, aprovechando el dominio del 
mar que ostentaba la Royal Navy, 
desembarcaría un poderoso ejército 
en la costa chilena para operar 
simultáneamente con la fuerza 
secundaria que cruzaría los 
Andes. 

2)No preveía una ofensiva a través del 
Alto Perú para concretar el 
movimiento de pinzas sobre Lima. 

Por otra parte, era un documento 
secreto y es difícil que cuando nuestro 
prócer, desconocido teniente coronel 
del Ejército Español, pasó por Gran 
Bretaña antes de su viaje a Buenos 
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Aires en 1811 tuviera acceso a él. En 
cambio, conoció sin duda el plan 
propuesto por Paillardelle. 

Como militar profesional capaz, no es 
extraño que San Martín ideara su plan 
por su propia inspiración, aunque es 
lógico que buscara conocer todas las 
opiniones existentes en el ejército de 
las Provincias Unidas al respecto. De 
cualquier forma, no hay duda que el 
plan fue desarrollado por él y la mayor 
gloria del general San Martín no reside 
en la preparación del plan sino en su 
ejecución. Ella le permitió dar la 
libertad a Chile, proclamar la 
independencia del Perú y contribuir a 
la emancipación del Ecuador, por lo 
que la historia lo recuerda como el 
Libertador. 
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San Martín y las logias revolucionarias 


El general Don José de San Martín, 
integró y/o fundó a lo largo de su 
carrera militar y política, cinco Logias 
de revolucionarios que se formaron 
con el único fin de conspirar desde 
Europa por la Independencia de 
América, primero, y luego, en 
América, dirigir las acciones y pasos 
tendientes a afianzar la 
Independencia y dar organización y 
constituciones a las nuevas naciones. 
Estas logias fueron: 

l. La Sociedad de Caballeros 
Racionales formada en Cádiz a 
principios del siglo XIX; 

2. La Sociedad de Caballeros 
Racionales trasladada a Londres en 
1810: 

3. La Logia Lautaro de Buenos Aires 
creada en 1812 

4. La Logia del Ejército de los Andes, o 
segunda Lautaro, formada en 
Mendoza en 1816, y 

5. La Logia Lautarina de Chile, creada 
para apoyar el gobierno de O'Higgins 
en 1818.. 

El objetivo del presente artículo es dar 
las pautas básicas que posibilitan 
conocer las causas y los hechos que 
llevaron a su fundación, estatutos y 
accionar, a la vez que tratar de 
dilucidar cual fue su verdadero 
carácter y, en especial cual fue la 
participación y actuación del 
Libertador en ellas, basados en la 
documentación original y fidedigna y 
dejando de lado leyendas, malas 
interpretaciones Oo interpretaciones 
interesadas y partidistas que han 
circulado a lo largo de los años. 


Por Julio M. Luqui Lagleyze e 


La escasa documentación original al 
respecto de estas logias, se halla 
diseminada en los archivos nacionales 
de los países en los que actuó San 
Martín, es decir los de España, 
Argentina, Chile y Perú, y con la 
documentación custodiada en ellos se 
ha intentado esclarecer la labor de las 
distintas “sociedades” o “logias” de 
conspiradores revolucionarios. La 
documentación nos permite 
reconstruir hechos históricos 
documentalmente comprobados: 

En primer lugar se puede decir que los 
antecedentes de las logias de 
conspiradores o revolucionarios 
americanos por la Independencia se 
remontan a los últimos años del Siglo 
XVlllen la “España Ilustrada”. 

A este respecto, la Sociedad que 
habría sido el punto de partida de esta 
serie señalada, fue la denominada 
“Junta de los Diputados de los Pueblos 
y Provincias de la América Meridional”, 
la que aparentemente habría sido 
fundada en Madrid, a finales del Siglo, 
entre otros por Don Pablo de Olavide y 
Jáuregui, un peruano “ilustrado” de 
gran influencia en la corte de Carlos I11. 
Esta Sociedad patriótica y 
revolucionaria, en cuya organización 
habría tenido parte el propio Precursor 
Francisco de Miranda, sería el primer 
“caldo de cultivo” de los 
revolucionarios, y en ella formaron los 
hermanos Gurruchaga y José de 
Moldes (argentinos); Manuel de Salas 
(chileno); Pozo y Sucre (peruano); Fray 
Servando Teresa y Mier (mexicano); 
José Pío de Montufar y Vicente 
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Rocafuerte (ecuatorianos) y Nariño 
(neogranadino). 

Según un acta que se conserva en el 
Archivo de Miranda, su objetivo 
primordial habría sido, precisamente 
cooperar con el esfuerzo de este, a 
favor de la Independencia. Olavide 
por su parte fue perseguido por la 
Inquisición, por su carácter de 
ilustrado, y luego de huir y vivir en 
Francia, volvió a España, donde muere 
en 1803. 

Según el acta citada, en oportunidad 
de ser perseguidos, dos de los 
miembros de la Sociedad (Salas y Pozo 
y Sucre) se dirigieron al París 
revolucionario, donde en 1797 
designan a Miranda como su 
representante, autorizándole a 
dirigirse a Londres para preparar sus 
planes con apoyo británico. Otra 
documentación no se ha hallado 
acerca de esta pretendida “Junta” y es 
muy posible, según el análisis de la 
documentación, que se tratase de una 
mera fachada propagandística 
mirandina, sin existencia real, más allá 
del papel. 

La siguiente sociedad habría sido la 
fundada por Francisco de Miranda en 
su casa de Londres y la cual, según los 
recuerdos del joven Bernardo 
O'Higgins, llevó por nombre La Gran 
Reunión Americana. Esta tuvo por 
objetivo que sus miembros se 
diseminasen por América del Sur para 
conspirar y dirigir los futuros 
levantamientos; mientras se 
concentraba en Miranda un poder de 
tipo directivo. Miranda se había 
instalado desde 1800 en una casa del 
27 Grafton Square y desde allí habría 
captado a los jóvenes americanos 
adeptos a la causa de la 
independencia y generado filiales. Sus 


componentes se han conocido como 
Caballeros Racionales, y las filiales o 
agencias llevaban el mombre de 
“Sociedad” y un número de orden, o el 
mote de “Lautaro”. 

La filial de Londres habría subsistido 
hasta 1810 octubre-, en que Miranda 
pasa a Venezuela, quedando en su 
casa los representantes de la ya 
revolucionaria Venezuela: Luis López 
Méndez y Andrés Bello, por lo que la 
casa, que es dirigida por la esposa de 
Miranda, Sarah Andrews, toma el 
nombre de “Casa de los diputados de 
Venezuela”. 

A esta casa llega el 6 de agosto de 
1810, el joven Matías de Irigoyen, 
porteño y ex oficial de la Real Armada 
Española, como enviado de la junta 
revolucionaria de Buenos Aires, y 
desde Grafton Square, se le obtuvo, 
por apoyo de los venezolanos, una 
reunión con el canciller británico. 
Cabe recordar que lrigoyen sería en 
1817 el ministro de Guerra y Marina 
de Pueyrredon y apoyó a San Martín. 
En septiembre de 1810, Bolívar y 
Miranda vuelven a la independiente 
Venezuela; razón por la cual San 
Martín no llega a conocer ni a 
Miranda, ni a Bolívar en ese momento, 
pues ya habían partido cuando él 
llega. 

Retrocederemos un poco en el tiempo 
para referirnos a la Sociedad de 
Caballeros racionales, que se formó 
en Cádiz entre los años 1808 y 1810, 
en momentos en que España estaba 
casi perdida, Cádiz era un Caos; la 
junta central quería vender América a 
Rusia a cambio de apoyo; y hasta se 
decía que las Cortes abandonarían a 
los Borbones y nombrariían un Rey 
Inglés (Lord Wellington?), o que la 
Regencia quería entregarse a José 


Napoleón a cambio de dar por 
finalizada la guerra y sacudirse a los 
Borbones. Por todo ello se formaron 
diversas sociedades secretas de 
conspiradores, básicamente liberales y 
constitucionalistas, para protegerse de 
todas estos desastres y conspirar con 
distintos fines, los españoles por una 
constitución liberal y los americanos, 
para cuidarse a su vez del recelo de los 
españoles y las Cortes de Cádiz y por la 
Independencia de América. 

Al parecer fue Carlos de Alvear quien 
fundó la sociedad en Cádiz, con apoyo 
del arribado Bernardo O'Higgins, que 
lo recuerda en sus truncas memorias y - 
según documentos conservados-, lo 
habrían hecho a nombre, o como filial 
de una ya existente en Santa Fe de 
Bogotá, quizás fundada por Nariño. 
Los distintos miembros de la Sociedad 
se contactaban y unían a través del 
conocimiento personal y directo con 
los ya iniciados, y a través de los 
comerciantes gaditanos con fuertes 
intereses en América. 

San Martín llegó por última vez a Cádiz 
en febrero de 1811, y es en ese 
entonces en que al parecer fue 
integrado a la sociedad, según recordó 
el mexicano Fray Servando de Mier, en 
su interrogatorio ante la inquisición 
mexicana. San Martín entendía, como 
los otros, que la parte más importante 
de España era América, y por tanto 
había que preservar lo que quedaba 
libre de España en ella. 

San Martín pide el retiro absoluto del 
servicio que se le concede el 6 de 
septiembre de 1811, para el 11 de 
octubre embarcarse para Londres. 
Donde como se dijo toma contacto 
con los miembros de la “Casa de los 
Diputados de Venezuela”. San Martín 
llega a la casa de Miranda, donde 


estaba la familia de éste, además de 
Andrés Bello, Luis López Méndez y el 
secretario de Miranda Tomás Mollini. 
San Martín trabó amistad con Bello y 
López Méndez y participó de las 
reuniones de la “Gran Reunión 
Americana”, que aun funcionaba en la 
Casa junto a la dirección del periódico 
de propaganda mirandista “El 
Colombiano”. Matías Zapiola, joven 
marino entonces y compañero de San 
Martín, ya anciano en una carta a 
Mitre afirma esto, pero por su parte, 
otros historiadores, como Terragno 
afirma que no se tienen constancias 
de las reuniones de San Martín en 
Londres. 

En Londres se habría fundado por los 
que allí estaban, la Sociedad 
Caballeros Racionales N 7, en la cual 
San Martín es ascendido a un señalado 
5 grado, junto a José Matías Zapiola, 
según relato de este mismo como 
señaláramos. Finalmente el 19 de 
enero de 1812 San Martín se embarca 
para Buenos Aires en la fragata 
“George Canning”, con Alvear, 
Zapiola, Chilavert y Holmberg. La 
siguiente logia tendrá por finalidad no 
ya conspirar por la independencia, 
sino llevar adelante los planes de 
declaración de independencia, 
libertad, organización y constitución 
de las nuevas naciones. Su nombre 
simbólico será Sociedad de Lautaro. 
Pero su historia se reseñará más 
adelante, junto a la historia de las otras 
Logias que se formaron por acción 
directa de San Martín para servir a la 
causa de la Independencia americana. 
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campamento Militar en el cual en 
1819, se incorporaron y adiestraron LA ñ Do DEB EN D EN CIA 
a no menos de 800 soldados que 
completaron tres escuadrones del 
Glorioso Regimiento de Granaderos 
a caballo que hicieron la campaña 
al Perú. 

Coronando el basamento, el grupo 
escultórico representa el pueblo 
puntano en su conjunto, en actitud 
de ofrenda: el cabildante, el 
sacerdote, el postillón, el peón 
arriero, la artesana, el miliciano 
rural, el granadero y la figura del 
Gobernador Vicente Dupuy 
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La Descendencia Directa de San Martin 
(1816 - 1924) 


El 24 de agosto de 1816, a poco más 
de un mes de la declaración de 
nuestra independencia, nacía en 
Mendoza una hermosa niña que fue 
bautizada siete días después, el 31, 
por el vicario general castrense doctor 
don Lorenzo Guiraldes, con el nombre 
de Mercedes Tomasa. Fueron sus 
padrinos el sargento mayor don José 
Antonio Álvarez Condarco, y la señora 
doña Josefa Álvarez. 

María de los Remedios de Escalada, su 
madre, era una frágil joven de 18 años 
que se había casado el 12 de 
septiembre de 1812 con el entonces 
teniente coronel don José de San 
Martín, y siguiéndolo a él se trasladó a 
la Capital de Cuyo, donde recién 
pudieron reinstalar su hogar después 
del pasaje de su esposo por el Ejército 
del Norte primero y por Córdoba 
después. 

Pero no sería por mucho tiempo que 
podrían disfrutar los dulces días de su 
intimidad y la felicidad que esta hija 
había traído a la familia, porque el 
Ejército de los Andes estaba próximo a 
partir rumbo a Chile, lo que ocurriría 
en enero de 1817, y San Martín, 
conciente de que no podía llevarlas sin 
poner en grave riesgo sus vidas, 
acuerda con Mercedes una separación 
temporaria que, con breves 
interrupciones, sería para siempre. 
Con fecha 24 de enero de 1817 le 
escribe una carta a su gobierno en Bs 
As: 

“Remedios de Escalada debe ir al seno 
de su familia en esa capital durante mis 
operaciones en Chile. La pongo bajo 


Jorge César Estol e 
General de Brigada 


el auspicio poderoso del supremo 
gobierno y para subvenir a sus dietas 
espero se digne V.E. ordenar que esa 
tesorería general le abone desde esa 
fecha la cantidad de ochenta pesos 
mensuales y que esta asignación se 
comunique a la comisaría de este 
ejército para que de mi sueldo se haga 
el descargo respectivo.” 

Nada de la correspondencia personal 
entre el Libertador y su esposa ha 
llegado hasta nosotros. Algunos de los 
historiadores que más profundizaron 
en su vida y obra, sostienen que 
quizás el deseo de proteger su 
intimidad y la de su familia, podrían 
haber llevado al prócer a destruir esa 
correspondencia que obraba en su 
poder, mientras la que se encontraba 
en poder de su esposa fue 
probablemente quemada al momento 
desu muerte. Pero el hecho es que 
fueron pocas las oportunidades en las 
cuales pudieron compartir la vida en el 
ámbito familiar. Entre ellas podemos 
contar los viajes de San Martín a 
Buenos Aires después de Chacabuco, 
y después de Maipú, como una 
posterior estadía en Mendoza, 
durante el año 1818, mientras 
gestionaba el empréstito que 
necesitaba para emprender la 
expedición al Perú, oportunidad en 
que Remedios estuvo a su lado. 
José Pacífico Otero, a quien 
recurrimos para mayores precisiones, 
sostiene en su “Historia del Libertador 
Don José de San Martín”: “Pensamos 
que los votos de San Martín en ese 
entonces y antes de extender este una 
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documento (se refiere a su primer 
testamento, fechado el 23 de octubre 
de 1818 en Mendoza) eran o habían 
sido los de no separarse de su esposa, 
y de llevarla consigo a Chile en donde, 
a no dudarlo, contaba de antemano 
con una grata acogida por parte de la 
sociedad de Santiago. 
Desgraciadamente los síntomas de 
una traidora enfermedad habían 
comenzado ya a hacer su aparición, y 
en este caso prefirió San Martín partir 
sin su esposa que llevándola 
exponerla a las contingencias de un 
duro y fatigoso viaje.” 

Después vendrá la preparación del 
Ejército Libertador del Perú, la extensa 
campaña, el protectorado, su 
renunciamiento y partida de Lima 
rumbo a Chile que abarcarán los años 
que van desde 1819 hasta 1822. Ha 
llegado así el momento tan deseado 
por él de retirarse y disfrutar de una 
vida sencilla, como la que imaginaba 
en su chacra de Mendoza, en la que se 
instala en enero de 1823, con el 
proyecto de viajar a Buenos Aires para 
trasladar su familia a aquella ciudad 
que tanto ama. Pero no será así. 
Llamado desde Buenos Aires por que 
su esposa se ha agravado, recibe al 
mismo tiempo información de amigos 
sobre el peligro que corre su propia 
vida en caso de viajar, y constata la 
desconfianza que su persona genera 
entre algunos políticos y gobernantes, 
al tener evidencias de que sus 
movimientos son vigilados, que lo 
espían e informan sobre sus actos, que 
la amenaza de ser muerto por una 
montonera es cierta, y que las 
probabilidades de que ello ocurra son 
altas. 

El 3 de agosto de 1823, en la quinta de 
los Escalada en Buenos Aires, fallece 


María de los Remedios de Escalada de 
San Martín a la edad de 25 años. 

Como lo relata nuestra distinguida 
académica Florencia Grosso “Fue 
Alvear, sin duda, el joven acaudalado, 
sociable y algo friívolo, relacionado 
con las principales familias porteñas, 
con quien San Martín mantenía 
entonces excelente relación, quien le 
presentó a la joven Remedios.” 
("Remedios de Escalada de San Martín 
su vida y su tiempo”). 

La historiadora citada nos explica que 
no hay coincidencias respecto al lugar 
en que se conocieron, el que pudo 
haber sido el Retiro, el paseo de la 
Alameda, la tertulia de Mariquita 
Sanchez o el salón de la casa de los 
Escalada, agregando después: “Es 
tradición que el hechizo de los negros 
ojos adolescentes, hizo exclamar al 
recién llegado ¡Esa mujer me ha 
mirado para toda la vida.” 

Pero ahora ha llegado para San Martín 
el momento de partir para tomar 
distancia de quienes lo acosan 
convencidos de sus ambiciones 
políticas y sus deseos de poder. “El 
ladrón cree que todos son ladrones”, 
reza un viejo proverbio que identifica 
la cortedad de miras de la que hacen 
evidencia los hombres algunas veces. 
Sin duda desconocen el pensamiento 
del Libertador, que en una de sus más 
duras definiciones dirá, en carta a 
Tomás Guido el 6 de abril de 1829 
desde Montevideo, refiriéndose al 
ofrecimiento recibido en Bs As para 
hacerse cargo del gobierno: ”...No he 
querido hablarle una sola palabra 
sobre mi espantosa aversión a todo 
mando político: ¿Qué resultados 
favorables podían esperarse entrando 
al ejercicio de un empleo, con la. 
misma repugnancia que una joven 
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recibe las caricias de un lascivo y 
asqueroso anciano?” 

En noviembre de 1823 parte en su 
último viaje de Mendoza a Buenos 
Aires, adonde arribará el 4 de 
diciembre. Allí a poco de llegar, se 
dirige al cementerio. Veamos el relato 
de esa escena que Florencia Grosso 
incluye en su libro ya citado: 
“Desvalida y solitaria encuentra el 
Libertador la sepultura de Remedios 
en el descampado de la Recoleta. 
Temprana ocupante, aún no se alzan 
en su entorno tumbas patricias y es la 
suya un exiguo espacio de tierra 
removida. Él le ofrendó la simple 
dignidad del mármol y un epitafio de 
austeridad sanmartiniana: 

“Aquí descansa Remedios de Escalada, 
esposa y amiga del general San Martín 
1823". 

El 7 de febrero de 1824 se le otorga el 
pasaporte que había solicitado y el 10 
del mismo mes embarca en el navío 
“Le Bayonnais”, llevando de la mano 
su niña de siete años Mercedes 
Tomasa de San Martín y Escalada. 

En el puerto quedaba su abuela doña 
Tomasa de la Quintana llorando esta 
despedida. Un duro golpe que se 
sumaba a la pérdida de su esposo, don 
Antonio José de Escalada, ocurrida 
hacía menos de tres años en 
noviembre de 1821, y la de su hija 
Remedios hacía sólo seis meses. 

La educación de Mercedes fue una 
preocupación constante del 
Libertador en los tiempos de su exilio, 
y así fueron pasando los años entre su 
estada inicial en Inglaterra y su 
posterior traslado a Bruselas. Allí, en 
1825, escribe para ella sus conocidas 
máximas, una acertada síntesis que en 
doce puntos marca los límites que 
debe tener una niña en su camino ala 


adolescencia y enseña el rumbo a 
seguir en la madurez. ¡Oue bueno 
sería que estas máximas se 
popularizaran sin distinción de sexos 
para la juventud de todos los tiempos! 
Unos años después, cuando el 
corazón de esta joven la lleve a definir 
su futuro con el hombre que el destino 
le tenía reservado, San Martín escribe 
una carta a quien sería su consuegra, 
doña Dominga Bouchardo de 
Balcarce, en diciembre de 1831. En 
ella le dice: “Antes del nacimiento de 
mi hija Mercedes, mis votos eran 
porque fuese un varón; contrariado 
en mis deseos, mis esperanzas se 
dirigieron a que algún día se uniese a 
un americano, hombre de bien y si era 
posible el que fuese hijo de un militar, 
que hubiese rendido servicios 
señalados a la independencia de 
nuestra Patria. Dios ha escuchado mis 
votos, no solo encontrando reunidas 
estas cualidades en su virtuoso hijo 
don Mariano, sino también coincidir el 
serlo de un amigo y compañero de 
armas.”...“La educación que Mercedes 
ha recibido, bajo mi vista, no ha tenido 
por objeto formar de ella lo que se 
llama una dama de gran tono, pero sí 
el de hacer una tierna madre y buena 
esposa; con esta base, y las 
recomendaciones que adornan a su 
hijo de usted, podemos prometernos 
que estos jóvenes sean felices que es a 
lo que aspiro”. 

En septiembre de 1832, en Francia 
donde se habían conocido, se casan 
Mercedes y Mariano que le darán dos 
nietas al Libertador: María Mercedes 
Balcarce y San Martín, nacida en 
Buenos Aires en octubre de 1833, y 
Josefa Dominga Balcarce y San Martín, 
nacida en Francia en julio de 1836. 

“El abuelo inmortal”, la magnífica 
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escultura en bronce de Ángel Ibarra 
García que se encuentra en la ciudad 
de Buenos Aires, frente a la réplica de 
la casa de Grand Bourg, sede del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, es 
una clara representación de lo que 
fueron aquellos años de la vida del 
Libertador. Cuidado solícitamente por 
su hija, en respetuosa armonía y 
cariño con su yerno, y “con dos 
nietecitas cuyas gracias no dejan de 
contribuir a hacerme más llevaderos 
mis viejos días”, según carta del 1* de 
febrero de 1837 a su gran amigo 
Pedro Molina. 

En su testamento de 1844 deja 
constancia de su agradecimiento 
expresando por escrito: “Aunque es 
verdad que todos mis anhelos no han 
tenido otro objeto que el bien de mi 
hija amada, debo confesar que la 
honrada conducta de ésta y el 
constante cariño y esmero que 
siempre me ha manifestado han 
recompensado con usura todos mis 
esmeros, haciendo mi vejez feliz: yo la 
ruego continúe con el mismo cuidado 
y contracción la educación de sus 
hijas (a las que abrazo con todo mi 
corazón) si es que a su vez quiere 
tener la misma feliz suerte que yo he 
tenido.” 

El sol de la vida del libertador se 
aproxima al poniente, y en las 
tinieblas de sus ojos enfermos serán 
los de su hija los que le lean las 
noticias de los diarios en la mañana 
del 17 de agosto de 1850, como 
tantas otras veces lo habían hecho. 
Nada hacía presagiar un desenlace 
tan rápido como el que sobrevendría 
ese mismo día, a las tres de la tarde. 

Al dolor terrible de la pérdida de su 
padre, Mercedes deberá sumarle el de 
la pérdida de su hija María Mercedes, 


que llorarán juntos con Mariano y 
Josefa diez años después, en mayo de 
1860, cuando la joven contaba 27 
años de edad. 

En 1861 se casa la nieta menor de San 
Martín, Josefa Dominga, con el 
diplomático mejicano Eduardo 
Gutiérrez de Estrada. No hubo hijos de 
ese matrimonio. 

En febrero de 1875 muere Mercedes, 
su hija ejemplar, la “infanta 
mendocina” como la había llamado su 
padre en carta a su amigo Tomás 
Guido en la que le anunciaba el 
nacimiento. La descendencia directa 
del Libertador queda reducida ahora a 
esta señora de 38 años que vive con su 
esposo y su padre en la casona de 
Brunoy, a donde se había trasladado 
la familia en 1859, cuando Balcarce 
finalizó las funciones diplomáticas que 
cumplía en Francia. 

El 20 de febrero de 1885 fallece 
Mariano Balcarce, hijo del vencedor 
de Suipacha, para quien el Libertador 
había escrito en su testamento: “Igual 
encargo (la educación de sus hijas) 
hago a su esposo, cuya honradez y 
hombría de bien, no han desmentido 
la Opinión que había formado de él, lo 
que me garantiza continuará 
haciendo la felicidad de mi hija y 
nietas.” 

El historiador Juan José Cresto nos 
ilustra acerca de valiosos pormenores 
de la vida de Josefa, en un 
interesantísimo artículo escrito para La 
Nación el 17 agosto del año 2001, en 
el que entre otras cosas expresa: 
“Josefa hizo un culto de la memoria de 
su ilustre abuelo. Ella representaba, 
entre los argentinos de aquí y los 
visitantes de allí, el último pedazo vivo 
de San Martín. Bartolomé Mitre le 
escribió y juntos entablaron una 


correspondencia valiosa. Al gran 
historiador y humanista Josefa le 
entregó cuanta información poseía del 
general. Fue una contribución 
enorme a la primera biografía 
documentada de San Martín. 

Cuando una vez finalizada, Mitre le 
remitió un ejemplar de la obra, Josefa 
le dijo en un párrafo de su respuesta: 
”...aestos sentimientos (de aprecio) se 
agrega toda mi gratitud por el 
monumento imperecedero que usted 
ha levantado a la memoria de mi 
abuelo, el general San Martín”. 

En el mismo artículo dice el autor que 
“Con los años, se desarrolló en la nieta 
de San Martín un agudo sentido de 
solidaridad social”. 

Después del fallecimiento de su 
esposo, en noviembre del año 1904, 
creó en Brunoy la Fundación Balcarce 
y Gutierrez de Estrada dedicada a 
ayudar a los ancianos de la región, y 
tiempo después cuando sobrevino la 
gran guerra (1914-1918), convirtió su 
casa en un “hospital de sangre”, 


Josefa Dominga Balcarce y San Martín 
de Gutierrez de Estrada 


atendiendo a los heridos de ambos 
bandos. Francia la condecoró por 
estos méritos con la Legión de Honor. 
Alos ochenta y cuatro años escribió de 
puño y letra su testamento, el que 
gracias a la gestión del autor del 
artículo citado se encuentra hoy en el 
Museo Histórico Nacional. En ese 
documento aflora claramente esa veta 
de humanidad y solidaridad que la 
distinguió, cediendo todos sus bienes 
en la Argentina al Patronato de la 
Infancia. Antes ya había dispuesto 
“prescindiendo de mis sentimientos 
íntimos” donar al mismo museo todos 
los muebles de su abuelo que ella 
conservaba “religiosamente en el 
mismo orden que guardaban en su 
cuarto en vida de él.” 

Tenía casi ochenta y ocho años 
cuando falleció, el 17 de abril de 1924 
y muchos tenemos la extraña y grata 
sensación de haber compartido el 
siglo en que se fue la última 
descendiente directa del Padre de la 
Patria. 


Intuimos que entre sus papeles 
conservaba una hoja con las doce 
máximas que su madre 
probablemente transcribió para ella y 
para su hermana, y nos imaginamos 
que hacia el final de sus días, al hacer 
el balance de su vida, habrá 
subrayado con íntima satisfacción y 
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0800-666-1616 


Puerto 


. “C'est l'orage qui méne au port...” + 
Ultimas palabras del General San Martín 


Boulogne - Sur - Mer, Agosto... Y un incierto 
responso de clarines en mi mente, 

tras en hondo paisaje penitente 

de glaciares, alud, puna, desierto... 


¿Chacabuco, Maipú? Sombras... Advierto 
- detrás de la neblina transparente - 

un destello de sables y un torrente 

de centauros a pecho descubierto. 


Ya, las tres de la tarde... Y a mi frente, 
dibujándose los Andes en el muerto 
sol de mis ojos, imprecisamente. 


Y desde el mar y el ventanal abierto, 
llega - con un relámpago batiente - 
la tormenta final... Yo soy el puerto. 


Coronel Orlando Mario Punzi 


Daguerrotipo. 
1848. (Ampliación). 
M.H.N. 


Frente de la casa que habitó San Martín Anónimo. Muerte de San Martín. Fines del siglo XIX. 
en Boulogne - Sur - Mer, actualmente Celda de San Martín, convento de Santo Domingo, 
Museo Sanmartiniano provincia de San Juan 
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El 17 de Agosto 


El 18 de junio de 1933, el Instituto 
Sanmartiniano, que entonces tenía 
tan sólo dos meses de vida, presentó al 
Ministerio del Interior una solicitud 
proponiendo la oficialización del Día 
de San Martín, eligiéndose para ello el 
17 de agosto, aniversario del 
fallecimiento del Libertador. El decreto 
N 26.129 de fecha 2 de agosto de 
1933, firmado por el Presidente 
Agustín P Justo acordó lo solicitado. 
Desde entonces, todos los años, esa 
fecha se celebra en todos los rincones 
del país, frente a los monumentos con 
que sus compatriotas honran al 
argentino más grande de la historia. 
Este año, el acto central se realizó en la 
plaza que lleva el nombre del prócer 
en la ciudad de Buenos Aires y fue 


Louis Joseph Daumas. Estatua fundida en bronce 
y detalle. 1860. Plaza San Martín, Buenos Aires. 


presidido por el señor Vicepresidente 
de la República. En él hicieron uso de 
la palabra para recordar al Padre de la 
Patria, tras la colocación de las 
ofrendas florales, el mismo 
Vicepresidente, el Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano y el 
Jefe del Estado Mayor General del 
Ejército. A las 15,00 se efectuó el 
toque de silencio y dio término a la 
ceremonia el desfile de efectivos del 
Ejército, Armada, Fuerza Aérea, 
Gendarmería, Prefectura Naval y 
Policía Federal. 

En todas las localidades en que 
funcionan las Asociaciones Culturales 


Sanmartinianas, éstas tuvieron activa 
participación en las ceremonias de 
homenaje. 


Central Puerto 


PIEDRA DEL AGUILA 


y 


Central Puerto S.A. e Hidroeléctrica Piedra del Águila S.A. 
forman parte de la División Eléctrica de TOTAL en Argentina. 
Una nueva fuente de energías. 


“Vida, Obra y Legado del Padre de la Patria 
Historia y presente de sus Granaderos.” 


Organizada por el Instituto Nacional 
Sanmartiniano y el Museo del 
Regimiento de Granaderos a Caballo 
“General San Martín”, el día 1% de 
agosto del corriente año se presentó 
en las instalaciones del Liceo Militar 
General San Martín, Pcia de Buenos 
Aires, esta muestra itinerante cuyo 
objetivo fue el de dar a conocer los 
hechos relevantes de la vida del 
Libertador, como asimismo informar 
acerca de la historia y las misiones 
del Cuerpo de Granaderos en sus 
dos épocas: la de La campaña 
Libertadora y la del Regimiento 
Escolta Presidencial. 

Los ejes temáticos fueron expuestos 
en paneles que combinaron las 
fotografías y textos sobre una base de 
impresión única, acompañando la 
muestra con material bibliográfico 
para consulta o ampliación de los 
datos. El conjunto, debidamente 
acondicionado y embalado resultó 
sumamente práctico para el fin 
deseado, como fue el de ser exhibido 
en diferentes lugares del país en 
coordinación con las Asociaciones 
Culturales Sanmartinianas 
participantes, las que tuvieron a su 
cargo el traslado y montaje de la 
muestra en sus respectivas 
Ubicaciones. 

En apretada síntesis los temas que se 
abarcaron en la muestra fueron: 
La vida de San Martín en España, El 
regreso del héroe a Buenos Aires, La 
creación del Cuerpo de Granaderos, 
Su Código de Honor, El cuartel del 
Retiro, Armas y uniformes usados, 


Combate de San Lorenzo, El cruce de 
los Andes, Combates y batallas, El 
protectorado del Perú, La entrevista de 
Guayaquil, El exilio del Libertador, 
Vida de Remedios de Escalada, 
Máximas de San Martín para su hija, La 
religión del Libertador, Su muerte y su 
testamento, El sable corvo Recreación 
de la Unidad el 25 de mayo de 1903, 
Sus misiones actuales, Cuartel de 
Palermo, Monumento Histórico 
Nacional Museo del Regimiento. 

Se incluyó también un video sobre la 
vida del Padre de la Patria, y otro sobre 
el Regimiento que él creó. 


Este interesante esfuerzo que ayuda a 
difundir parte de la vida y obra del 
Libertador como también datos sobre 
el glorioso Regimiento de Granaderos 
a Caballo, se encuentra a disposición 
de aquellas Asociaciones Culturales 
Sanmartinianas que deseen exponerlo 
en sus respectivas sedes, para lo cual 
se pueden efectuar las coordinaciones 
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Necesarias comunicándose con el 
Instituto Nacional Sanmartiniano. 


* Los lugares y fechas en los que se ha 
implementado hasta el momento. 


1% Agosto Gral. San Martín (B. A.) 

4 Agosto Oberá (Misiones) 

8 Agosto Posadas (Misiones) 

15 Agosto Concep. del Uruguay 
(E. R.) 

20 Agosto San Jorge (Santa Fe) 

24 Agosto Rosario (Santa Fe] 

29 Agosto Santa Fe 

1% Septiembre Venado Tuerto (Sta Fe) 

5 Septiembre Arrecifes (B. A.) 

7 Octubre Salto (B. A.) 

10 Octubre Ayacucho (B. A.) 

13 Octubre San José (E. R.) 

25 Octubre Marcos Paz (B. A.) 


Destacamos nuestro agradecimiento 
a quienes colaboraron con la muestra: 
el Estado Mayor General del Ejército, 
el coronel D Eduardo Estanislao 
Moulia, Cygnus Ingeniería, y la 
Asociación Amigos del Regimiento de 
Granaderos a Caballo Gral San Martín. 
Por último valoramos la iniciativa y 
dedicación que pusieron de 
manifiesto con la idea, diseño y 
montaje las licenciadas María Alicia 
Timpanaro (del INS), y Carol Edith 
Vitagliano (Museo del RGC). 


Museo Histórico del Ejército 


El día 29 de Septiembre pasado, el 
Presidente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, general de brigada 
VGM D Diego Alejandro Soria, 
acompañado por algunos miembros 
de la Academia Sanmartiniana y la casi 
totalidad del personal que cumple 
funciones en la réplica de la casa de 
Grand Bourg, efectuaron una visita a 
las salas “San Martín”, “Malvinas”, 
“Infantería” y “Artillería” del Museo 
Histórico del Ejército, sito en 
Ciudadela Pcia de Buenos Aires. Allí 
fueron recibidos por el Director de 
Asuntos Históricos del Ejército, 
general de división VGM D Mario 


Héctor Giralda y el Director del Museo 
Histórico del Ejército coronel VGM D 
Eduardo Daniel Sanchez, junto a sus 
respectivos subdirectores y al asesor 
histórico del organismo.La visita, que 
se extendió desde las 1030 
hs hasta las 1500 hs, permitió a todos 
los concurrentes apreciar el 
importante patrimonio que allí se 
exhibe, organizado de acuerdo a las 
técnicas más modernas en la materia, 
resultando una experiencia muy 
valiosa desde el punto de vista 
cultural. 

El INS agradece el profesionalismo y la 
calidez con que fueron recibidos. 


UN PAÍS 
ELIGIENDO 
LA AFJP 
DE SU PAÍS. 


VI Jornadas Nacionales de Asociaciones 
Culturales Sanmartinianas 


Entre el 6 y el 9 de octubre se 
realizaron en la ciudad de San Juan las 
VI Jornadas Nacionales de 
Asociaciones Culturales 
Sanmartinianas. 


El Presidente del 1.N.S. diserta en San Juan 


Estas reuniones, que posibilitan 
encontrarse a miembros de las 
asociaciones de todo el país, les 
facilitan a éstos conocerse, 
intercambiar experiencias y recoger 
ideas para hacer más eficiente la labor 
de difusión de la figura del Padre de la 
Patria en sus respectivos ámbitos y 
también les permite profundizar el 
conocimiento del héroe. 

En 1981 y 1982 se efectuaron los dos 
primeros encuentros de presidentes 
de Asociaciones Culturales 
Sanmartinianas en la ciudad de 
Buenos Aires. 

El 29 de agosto de 1994 tuvo lugar un 
encuentro de Asociaciones Culturales 
Sanmartinianas en la sede del Instituto 
Nacional Sanmartiniano en la ciudad 
de Buenos Aires, con la participación 
de 57 asociaciones y se decidió hacer 
los siguientes en distintas ciudades del 
interior del país. 


Del 17 al 20 de noviembre de 1995 se 
realizaron las Primeras Jornadas 
Nacionales de Asociaciones Culturales 
Sanmartinianas organizadas por la de 
Misiones, en la ciudad de Posadas. En 
esa oportunidad hubo actos también 
en las ciudades de Gobernador 
Virasoro y Yapeyú, ambas en la 
provincia de Corrientes. 

Entre el 24 y 28 de septiembre de 
1997 fue Mendoza la sede de las !l 
Jornadas Nacionales organizadas por 
varias asociaciones de esa provincia. 
Participaron 40 asociaciones de todo 
el país y representantes de los 
Institutos Sanmartiniano y 
O'Higginiano de Chile. Los actos se 
realizaron en la capital provincial y en 
comunas vecinas y se hizo un 
recorrido por la ruta de Uspallata, que 
siguiera la columna secundaria del 
coronel Las Heras en la Campaña de 
los Andes, hasta Puente del Inca y se 
realizó una ceremonia en el Manzano 
Histórico de Tunuyán. 

Las Ill Jornadas Nacionales se 
desarrollaron del 13 al 16 de octubre 
de 2000 en la ciudad de San Lorenzo, 
provincia de Santa Fe, organizadas 
porla Asociación local. 

Del 19 al 23 de noviembre de 2003 se 
desarrollaron las IV Jornadas 
Nacionales de Asociaciones Culturales 
Sanmartinianas en la ciudad de 
Posadas, organizadas nuevamente 
por la Asociación de Misiones. Además 
de la capital provincial, se efectuaron 
actos en Gobernador Virasoro y 
Apóstoles y se efectuaron visitas a 
Yaciretá, las ruinas de San Ignacio y las 
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cataratas del Iguazú. En ellas participó 
una delegación del Instituto 
Sanmartiniano del Paraguay. Por 
último, entre el 25 y el 28 de 
noviembre de 2004, la ciudad de 
Córdoba fue escenario de las V 
Jornadas Nacionales organizadas por 
la Asociación local. También se 
realizaron visitas a las antiguas 
estancias jesuíticas. 

Entre el 15 y el 17 de noviembre de 
1996 tuvieron lugar las Jornadas 
Sanmartinianas Rioplatenses en la 
ciudad de Colonia del Sacramento, 
República Oriental del Uruguay, 
organizadas conjuntamente por el 
Instituto Nacional Sanmartiniano y el 
Instituto Sanmartiniano del Uruguay, 
con la colaboración de la Asociación 
Cultural Sanmartiniana de La Plata. 
Participaron delegaciones de 
numerosas asociaciones. 

Del 2 al 4 de noviembre se efectuó el | 
Congreso Nacional de la Juventud 
Sanmartiniana organizado en la 
ciudad de Rosario por la Asociación 
Cultural Sanmartiniana “Cuna de la 
Bandera”. 

También se realizan periódicamente 
encuentros regionales de 
Asociaciones Culturales 
Sanmartinianas de Buenos Aires y 
Capital Federal y de las provincias de 
Mendoza y Santa Fe. 

En las recientes jornadas de San Juan, 
participaron alrededor de un centenar 
y medio de sanmartinianos en 
representación de 24 Asociaciones. 
Comenzaron con un acto de 
homenaje al Libertador ante su 
monumento ecuestre en el Parque de 
Mayo, presidido por el Gobernador de 
la provincia, en el que formaron las 
banderas, banda y una sección del 
Regimiento de Infantería de Montaña 


22 y hubo una guardia de honor y 
banderas del Regimiento de Infantería 
de Montaña 11 de Tupungato, 
Mendoza, con su uniforme histórico. 
Las conferencias y exposiciones de las 
distintas Asociaciones se alternaron 
con reuniones sociales y visitas a 
lugares de interés histórico, cultural y 
turístico de la región, destacándose las 
realizadas a la Celda Histórica del 
General San Martín y al Regimiento de 
Infantería de Montaña 22 “Tcnl 
Cabot”, en donde se participó de una 
formación militar. 

Estas Jornadas demandaron una 
ímproba tarea a sus organizadores, 
encabezados por el incansable 
presidente de la Asociación Cultural 
Sanmartiniana de San Juan, Dr. Miguel 
Angel Licciardi, eficazmente 
secundado por el secretario, Lic. 
Eduardo Carelli y el tesorero, coronel 
Fernando Tanoni. El apoyo de las 
autoridades provinciales y 
municipales, de empresarios amigos y 
muy especialmente, de la guarnición 
militar -el RIM 22 y la Sección de 
Inteligencia San Juan- contribuyeron 
al pleno éxito de estas Jornadas, que 
serán inolvidables para quienes 
participaron en ellas.- 


El Gobernador de la provincia entrega 
un presente al Presidente de la A.C.S. De San Juan 


Encuentro Sanmartiniano - Bolivariano 


En Venezuela tuvo lugar el lll. 
Encuentro Sanmartiniano Bolivariano 
entre los días 22 y 25 de noviembre de 
2005, organizado por la Sociedad 
Bolivariana de ese país. 

En 2004 se había efectuado con todo 
éxito en Buenos Aires un encuentro 
similar, del que fue responsable el 
Instituto Nacional Sanmartiniano, con 
la participación de una nutrida 
delegación de la nación hermana. Los 
organizadores del encuentro en 
Venezuela lo denominaron lll. 
Encuentro Sanmartiniano 
Bolivariano, por considerar que el |. 
fue el que tuvieron los Libertadores en 
1822 en Guayaquil. 

La delegación argentina estuvo 
compuesta por cinco miembros de 
número de la Academia 
Sanmartiniana: su Presidente, el 
general Diego Alejandro Soria, su 
Vicepresidente 1*, el doctor Rodolfo E. 
Argañaraz Alcorta, la profesora Emilia 
Menotti, la profesora Florencia Grosso 
de Andersen y el señor Antonio Grand, 
quien estuvo acompañado de su 
esposa. Todos ellos presentaron 
ponencias. También integraron la 
delegación el teniente coronel Víctor 
Hugo Rodríguez, el señor Walter 
Grisolía, el coronel Gustavo Pugliese y 
el doctor Guillermo Grisolía, de la 
Asociación Cultural Sanmartiniana 
“Cuna de la Bandera”, de Rosario y el 
mayor Enrique F. Gentiluomo de la 
Asociación Cultural Sanmartiniana de 
Misiones. 

El Encuentro se desarrolló en su mayor 
parte en Caracas y se inició con el 


homenaje a Simón Bolívar en el 
Panteón Nacional. Otras actividades 
tuvieron lugar en la Academia 
Nacional de la Historia, la sede de la 
Sociedad Bolivariana y el Altar de la 
Patria en la Alcaldía de Caracas. Se 
realizaron visitas a la Casa Natal de 
Bolívar, al Museo Bolivariano y al 
Capitolio, donde se pudo admirar su 
famoso Salón Elíptico. 

También se realizó una formación 
militar en los cuarteles de la 35 Brigada 
de Policía Militar “Libertador José de 
San Martín”, donde se impusieron las 
Palmas Sanmartinianas al estandarte 
de esa unidad que recuerda en el 
Ejército de Venezuela a nuestro Padre 
de la Patria y a su comandante, el 
general de brigada José Gregorio 
Montilla Pantoja. 

Una jornada muy especial se vivió el 
24 de noviembre en el Estado Aragua. 
Comenzó con la visita a la Escuela José 
de San Martín en la ciudad de 
Maracay, donde sus alumnos dieron 
emotivo marco a los actos. La 
delegación se trasladó después a la 
localidad de San Mateo, Municipio 
Bolívar, donde se realizó una Sesión 
Solemne y Pública del Concejo 
Municipal en la Iglesia Parroquial de 
Nuestra Señora de Belén “Patrona del 
Estado Aragua”, en la que los 
miembros de la delegación argentina 
fueron declarados “Ciudadanos 
Ilustres” de ese Municipio. La jornada 
culminó en el Ingenio Bolívar y Museo 
de la caña, donde se compartió un 
almuerzo criollo con representaciones 
folclóricas. 
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El 25 de noviembre fue la clausura del 
Encuentro y la cena de gala ofrecida 
por la Sociedad Bolivariana en el 
Círculo Militar. 

Durante el Encuentro fueron 
distinguidos con las Palmas 
Sanmartinianas los Presidentes y 
Vicepresidentes de la Sociedad 
Bolivariana y el Instituto 
Sanmartiniano de Venezuela, coronel 
Arturo Castillo Máchez, profesor Juan 
de Dios Sánchez, doctor Manuel 
Carrero y Embajador Moritz  Eiriz 
Villegas. 

Este Encuentro permitió a sus 
participantes profundizar el 
conocimiento de los Libertadores y 
estrechar los vínculos de amistad entre 
los institutos sanmartinianos y 
sociedades bolivarianas de dos 
naciones hermanadas por la historia. 
Los miembros de la delegación 
argentina regresaron con un recuerdo 
imborrable por la forma en que fueron 
recibidos y con una especial deuda de 
gratitud hacia el Agregado Militar a la 
Embajada Argentina y Secretario del 
Instituto Sanmartiniano de Venezuela, 
coronel Álvaro Marcos Carlés.- 


Homeaje al Libertador Bolívar en la localidad de San Mateo 


Homenaje al Libertador Bolívar en su Mausoleo 


El Presidente del |. N. S. expone en la Sociedad 
Bolivariana de Caracas 


Acto en la Escuela José de San Martín en Maracay 


bs 


14 


<Cl> Aeropuertos Argentina 2000 


si estás orgulloso, vamos-bien. 


Comisión Argentina de Historia Militar 


El 5 de abril de 1933 fue creada la 
Comisión Argentina de Historia Militar, 
que funciona en el ámbito del Instituto 
Nacional Sanmartiniano con el aval de 
la Secretaría de Cultura de la Nación. 
Está adherida a la Comisión 
Internacional de Historia Militar, a la 
cual pertenecen unos cuarenta países 
de todos los continentes; nuestra 
comisión es la única de 
Hispanoamérica. 

Su finalidad es hacer conocer en el 
mundo nuestra historia militar, en la 
que enfatiza especialmente en la 
figura del General San Martín. Su 
presidente es el del Instituto Nacional 
Sanmartiniano y tiene un Consejo 
Directivo integrado por miembros 
activos, eméritos y correspondientes. 
Todos los años se realizan Congresos 
Internacionales y nuestra Comisión ha 
estado representada en los que se 


llevaron a cabo en Estambul, Varsovia, 
Quebec, Lisboa, Bruselas, Atenas, 
Bucarest y Rabat. En ellos se han 
expuesto trabajos vinculados a la 
gesta sanmartiniana cuando el tema 
lo permitía y también se ha difundido 
bibliografía sobre el Libertador y hasta 
inaugurado un busto en una 
universidad en Varsovia. Además se 
dan a conocer en el Boletín de 
Bibliografía, los libros sobre historia 
militar publicados en nuestro país. 

Este año, el Secretario General de la 
Comisión, coronel doctor José Luis 
Picciuolo, participó del XXl Congreso 
que se realizó en Madrid entre el 21 y el 
27 de agosto y presentó la 
comunicación: “Consecuencias de 
Trafalgar en América del Sur. Ataques y 
derrotas inglesas en el Río de la Plata y 
Venezuela (1806-1807). 


+ No toque ni remueva cables sueltos. 


e Evite que los niños se trepen a los postes que sostienen la red eléctrica. Si remontan un barrilete asegúrese que lo hagan en un espacio abierto, bien 
lejos de las líneas de electricidad. 


* Respete los vallados y los carteles preventivos que se colocan al realizar reparaciones y obras en la vía pública. 
+ Ante cualquier situación que considere peligrosa, no se acerque y avise de inmediato al Servicio de Atención de Emergencias: 0800-3-EDESUR (333787) 


Por que su seguridad es muy importante para nosotros 


Reseña Bibliográfica 


“Escritos Sanmartinianos Il”, de Carlos Alberto Guzmán. 
Editorial Dunken. Buenos Aires, 2005. 


En este interesante libro que 
constituye otro gran aporte del 
Ingeniero Guzmán para el 
conocimiento y difusión de la vida y 
obra del Padre de la Patria, se ha 
recopilado una nueva parte de sus 
trabajos que totalizan siete títulos a 
saber: “Genealogía sanmartiniana” 
“El Libertador General José de San 
Martín y el Seminario de Nobles de 
Madrid” “Los lugares del exilio 
sanmartiniano 1824-1850” “José de 
San Martín organizador militar” “San 
Martín. El periodismo y sus conceptos 
sobre la libertad de prensa” “Amigos y 
colaboradores del General José de San 
Martín” “Historiadores del Libertador 
General José de San Martín.” 
A ellos se han agregado las 
“Recordaciones Sanmartinianas”, en la 


forma de alocuciones o discursos 
pronunciados con motivo de la 
conmemoración de fechas 
relacionadas con el Libertador, en su 
gran mayoría en nombre de la 
Asociación Cultural Sanmartiniana de 
La Plata, de la que fuera: miembro 
fundador en el año 1970 y presidente 
durante diecisiete años. 

El espíritu docente del autor se hace 
presente alo largo de la obra, e incluso 
nos ofrece una nueva visión 
comparada del posible pasaje de 
nuestro prócer por el Seminario de 
Nobles de Madrid, trabajo realizado 
en colaboración con su hija, la 
profesora Lila Agustina Guzmán. 
En síntesis, una variada temática para 
Informarse y disfrutar con su lectura. 


J.C.E.eo 


” San Martín y los chatarreros”, de Enrique Díaz Araujo. 
Editorial Dike. Foro de Cuyo. Mendoza, 2001. 


Aunque San Martín es considerado sin 
duda alguna el héroe nacional 
argentino, hace unos años se inició 
una campaña de desprestigio de su 
figura con el pretexto de “humanizar” 
al prócer, bajándolo del bronce. 
Quienes ejecutan esta empresa, lo 
hacen a través de libros que se basan 
en la campaña de difamación que 
desarrollaron sus enemigos políticos, 
principalmente en el periódico 


“Hurón”, editado por Carlos de Alvear 
y José Miguel Carrera en Montevideo, 
entonces ocupado por los luso- 
brasileños. A ella suman textos 
sacados de contexto o directamente 
versiones descabelladas fruto de la 
imaginación de los autores. 

El libro de Eduardo Díaz Araujo es una 
respuesta a quienes llama “chatarreros 
de la historia”. Con solvencia producto 
de sus profundos conocimientos 


históricos, el apoyo de documentos y 
un estilo ameno, el autor refuta toda 
esa basura. Es un libro que debe ser 


leido para reafirmar la imagen que 
siempre hemos tenido del Padre de la 
Patria. 


D.A.S.. 


- San Martín y el cruce de los Andes”, de Claudio David 
Monachesi y Edgardo Mendoza; Ejército Argentino 
Gobierno de San Juan. CD Interactivo, 2004. 


(Declarado por la Cámara de 
Diputados de SAN JUAN, de interés 
legislativo, cultural, educativo, 
pedagógico e histórico. 02 sept. 
2004). 

Dicen los autores en su presentación 
que: “La historia establece con 
claridad desde dónde partió y hasta 
dónde llegó cada columna del Ejército 
Libertador. Sin embargo, sobre el 
camino que siguió cada columna 
existe poca información, por lo que 
este trabajo pretende aclarar, 
mediante un minucioso estudio del 
terreno, cuales de esas posibles rutas 
son más factibles y probables”. 
Estamos entonces hablando de un 
detallado trabajo, que implica un 
detenido estudio de fotografías 
satelitales, acompañado del análisis 
de documentos históricos como son 
los partes y correspondencia que las 
vanguardias enviaban al general en 


jefe diariamente, con información 
sobre sus posiciones y movimientos. 

A ello deben agregarse 
reconocimientos del terreno que los 
autores realizaron para definir “in situ” 
los detalles, contando incluso con el 
testimonio de baquianos y arrieros, 
algunos de ellos nietos o bisnietos de 
hombres que hicieron el mismo oficio, 
conocedores de las sendas y caminos 
usados desde antaño. 

En lo técnico podemos decir que la 
imagen básica es un mosaico satelital 
confeccionado a partir de imágenes 
Land Sat TM, con resolución espacial 
de 30 metros, georeferenciado según 
proyección GAUSS KRUGGER. 

En lo ponderable se trata de un gran 
esfuerzo de investigación sobre las 
rutas de la hazaña del Ejército de los 
Andes, al que nuestro Padre de la 
Patria condujo ala victoria. 


J.C.E.o 
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“Brothers in Arms. Generals Paroissien and O Brien”, 
de Thomas N. Hudson. Editorial Dunken. 


Buenos Aires, 2005 


En las guerras de la independencia 
sudamericana tomaron parte muchos 
súbditos de Gran Bretaña, movidos 
por simpatía por la causa de la 
independencia, por espíritu de 
aventuras o simplemente porque eran 
militares a quienes el fin de las guerras 
napoleónicas dejaron sin ocupación y 
se convirtieron en mercenarios. Si bien 
la mayor parte de ellos sirvió en las 
fuerzas de Simón Bolívar, en el norte 
del subcontinente, hubo algunos que 
se dirigieron al Río de la Plata. 

El autor de este libro, de ascendencia 
inglesa y nacido en la Argentina, 
completa con él la trilogía que iniciara 


con la biografía del general Guillermo 
Miller y siguiera con el almirante 
Guillermo Brown. En ésta, su última 
obra, presenta a un inglés y un 
irlandés que fueron estrechos 
colaboradores y gozaron de la 
confianza del General San Martín. 

Este libro fruto de un serio trabajo de 
investigación, se basa en hechos 
documentados y comprobados. Su 
publicación en idioma inglés permite 
difundir un período fundamental de 
nuestra historia, en un público que 
normalmente no tiene acceso a él. 
Sería muy útil la edición de su 
traducción al español. 


D.A.S,.e 


“Las campañas militares del general San Martin”, de 
Diego Alejandro Soria. Ediciones Instituto 
Sanmartiniano Fundación Mater Dei. Rosario 2004. 


Diego Alejandro Soria con su libro “Las 
campañas militares del general San 
Martín”, brinda otro valioso aporte a la 
bibliografía sanmartiniana. Con su 
indiscutida autoridad ha coordinado 
los aspectos más importantes de la 
actuación militar de San Martín desde 
su prematuro bautismo de fuego 
como cadete en el Regimiento de 
Infantería de Murcia en África del 
Norte hasta su campaña anfibia en 
Peri, 


El autor, con la más completa 
información, analiza cada una de las 
“excelentes condiciones de mando” 
de quien “supo ganarse la confianza 
de sus subordinados y se convirtió en 
un modelo de líder”. 

Siguiendo un orden cronológico, los 
dos primeros capítulos de esta obra 
reseñan la experiencia de San Martín 
en la fragata “Santa Dorotea” y su 
participación en las acciones del 
Ejército Español contra la Francia 


regicida y las fuerzas del Primer Cónsul 
y luego Emperador, Napoleón 
Bonaparte. 

“"Desencadenada la guerra contra el 
usurpador dice el autor-, San Martín 
abrazó lógicamente la causa de la 
independencia y la dignidad de 
España”, y Arjonillas y Bailén jalonaron 
el ¡itinerario de su valeroso 
comportamiento en el campo de 
batalla. Esos episodios de dignidad y 
de libertad fueron marcando su 
destino futuro y los conocimientos 
adquiridos integraron su bagaje 
cuando regresó a su patria para 
“ofrecer sus servicios en la causa de la 
independencia”. 

El autor aporta elementos sustanciales 
sobre la presencia de San Martín en 
Buenos Aires y en el Ejército del Norte, 
pero sus metas o finalidades 
prioritarias eran las de encarar de 
manera exhaustiva la colosal empresa 
de la organización del Ejército de los 
Andes, el cruce de la Cordillera y la 
campaña libertadora a Chile y Perú. 
Con ritmo ágil no exento de erudición, 
Diego A. Soria maneja con sentido 
arquitectural el material histórico que 
va explicando paso a paso el plan de la 
campaña. 

Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú y 
sus consecuencias al dar soporte 
seguro a la causa americana, 
adquieren especial significado en la 
estrategia ejecutada con precisión 
certera y equilibrada. 

Los capítulos siguientes ofrecen al 
lector las sucesivas etapas a través de 
las cuales San Martín desarrolló su plan 
continental. La formación de la 
escuadra, la organización del ejército 
argentino-chileno, la presencia de 
Lord Thomas Alexander Cochrane, “de 
gran capacidad profesional pero 


prototipo del mercenario carente de 
principios e ideales”, y los problemas 
políticos generados en las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, se 
convierten en obligado punto 
referencial para analizar la expedición 
libertadora al Perú. Con adecuados 
elementos de juicio Soria describe 
operaciones marítimas y terrestres, 
frustradas negociaciones de paz 
(Miraflores y Punchauca), las 
campañas a la Sierra de Arenales y la 
ocupación de Lima. 

En los capítulos finales registra: con 
pormenorización de datos, la 
fundación de la Independencia del 
Perú, el Protectorado del Libertador y 
proyecta las figuras de Simón Bolívar y 
Antonio José de Sucre y su relación 
con las líneas directrices americanistas 
de San Martín 

Riobamba, Pichincha, la entrevista de 
Guayaquil, el encrespamiento de los 
conflictos internos, el retiro de San 
Martín de la vida pública y su exilio 
voluntario son descriptos con 
abundantes fuentes informativas. 
Precede al libro un prólogo del 
destacado escritor y académico 
Enrique Mario Mayochi. 

Una excelente bibliografía, un anexo 
de 22 croquis que facilitan la 
comprensión de las operaciones 
militares y una iconografía 
cuidadosamente atendida, forman un 
digno marco a la obra. El autor, al 
recrear la imagen del Padre de la 
Patria, rinde su emocionado 
homenaje a quien dejó a la posteridad 
la impronta de su generosa trayectoria 
libertaria; de su indiscutible vocación 
americanista y de su ejemplar 
estructura espiritual y humana. 


E.E.M. e 
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